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Capítulo 1: Prólogo

(El prólogo es un resumen de los acontecimientos de La Divina Sedición. Si ya has leído La Divina Sedición, puedes saltarte el prólogo).

El año es 2872 d.C. Keila Eisenstein, una joven rebelde marciana con visiones y premoniciones sobrenaturales, está huyendo del Consejo Terrano. El Consejo Terrano es una dictadura brutal que representa a las corporaciones más poderosas de la Tierra. Keila huye de su némesis, el contralmirante Bjorn Muller, hijo del líder del Consejo Terrano, Joachim Muller. Durante la persecución, Keila escapa y se estrella en el asteroide Edén, el mundo natal de su difunta madre, Susanna. Keila descubre que Edén es una sociedad artificial de la Edad de Bronce, dominada por su malévolo dios-rey Abraham Goldstein. Keila mata a Abraham y se hace amiga de Metatron, uno de los supersoldados de Abraham. Después, Keila finge su propia muerte y engaña a Bjorn Muller para que deje de perseguirla.

Una vez que Bjorn Muller ha abandonado el Edén, Keila y su aliado Metatron, tienen el control del Edén. Modernizan la sociedad edenita para poder utilizar el Edén como base de operaciones. Desde Edén organizan operaciones encubiertas contra el Consejo Terran, debilitando al Consejo Terran desde dentro. 

La modernización de Edén se enfrenta a un problema. Enfurece a Adina, la nieta del difunto Abraham Goldstein. Adina utiliza sus habilidades con la tecnología de control mental zetana para atacar a Keila y a Metatron. Ambos sobreviven a los ataques psiónicos de Adina, y Keila toma represalias. Keila obliga a Adina a salir al exterior, donde puede incinerar a Adina utilizando cañones láser orbitales. 

Después de asegurar su liderazgo en el Edén, Keila busca la forma de luchar contra el Consejo Terran. Keila se da cuenta de que puede utilizar las tecnologías secretas de Edén para viajar a la Dimensión Divina. Una vez en la Dimensión Divina, Keila encuentra tecnología alienígena avanzada que la ayuda en su búsqueda. Con sus nuevas tecnologías, Keila cree que puede ganar una guerra de independencia marciana contra el Consejo Terran. 

Keila necesita aplicar ingeniería inversa a las tecnologías alienígenas zetanas para poder producirlas en masa. Para poder aplicar la ingeniería inversa a la tecnología zetánica, Keila necesita encontrar científicos cualificados. Un destacado científico del Consejo Terran, Markus Bauer, se ofrece a desertar al lado de Keila. La condición de Markus es que Keila le ayude a escapar de la estación de investigación Proxima Thule. Metatron teme una trampa, pero las visiones de Keila le dicen que confíe en Markus Bauer. Utilizando sus tecnologías alienígenas zetanas, Keila derrota a sus enemigos terran en la estación de investigación Proxima Thule. Después, lleva a los científicos a Edén como reclutas forzados.

De vuelta a la Tierra, el padre de Bjorn Muller, Joachim Muller, está enfadado con la falta de progreso de Bjorn. Para castigar a Bjorn, Joachim Muller lo pone a las órdenes de la mutante genética Alicia White. Joachim envía al dúo a una misión: averiguar quién atacó Proxima Thule e investigar si Keila sigue viva. Bjorn Muller y Alicia White viajan a Edén para investigar los rumores sobre la supervivencia de Keila Eisenstein. Metatron distrae a Alicia teniendo sexo con ella, y Keila escapa sin ser detectada.

Un tiempo después, Alicia se pone frenética por las drogas y mantiene sexo duro con Bjorn Muller. Alicia, en su estado de frenesí, casi mata a Bjorn. Esto provoca una crisis diplomática entre la Casa Muller y la Casa White. Alicia y su grupo se esconden para evitar el castigo. 

Un par de meses más tarde, Markus Bauer consigue aplicar ingeniería inversa a las tecnologías zetanas. Esto significa que las tecnologías zetanas pueden ser producidas en masa para la guerra con la tecnología humana.

Al mismo tiempo, Keila descubre que está embarazada de Metatron. Esto supone una complicación para sus planes revolucionarios. Keila tiene una visión que indica que dará a luz dentro de dos años. Para cumplir su visión, Keila se somete a una extirpación de embriones y pone el feto en animación suspendida para su uso futuro. La acción de Keila molesta a Metatron, que pone fin a su relación romántica. Sin embargo, siguen siendo amistosos, compartiendo el poder del Edén. 

Keila utiliza una tecnología zetana, el modificador externo de ADN zetano, para alterar su apariencia y su firma de ADN. Keila viaja de incógnito a Marte con la esperanza de reunirse con Hellas Petrakis, el presidente de la República del Olimpo. Keila quiere reunirse con él para hablar de una revolución marciana contra sus señores terrícolas. De camino a Marte, el infame pirata espacial Morgan Henry ataca la nave de pasajeros de Keila. 

El ataque de Morgan aterroriza a Keila y Rangda se ofrece a ayudarla, a cambio del control temporal del cuerpo de Keila. Keila desconfía de Rangda, pero no ve otra opción. Poseída por Rangda, Keila descuartiza a la tripulación de Morgan y acaba con Morgan Henry, arrancándole el corazón y comiéndoselo. Keila sufre heridas durante el altercado, pero sólo son superficiales. Keila aterriza en la República del Olimpo y la policía local la detiene para interrogarla. 

Mientras tanto, Bjorn Muller llega para investigar a la misteriosa mujer que mató a todos los piratas. Bjorn analiza las vendas manchadas de sangre en la sala médica y se da cuenta de que la mujer misteriosa es su némesis, Keila Eisenstein. Bjorn destruye las pruebas del resurgimiento de Keila para salvar su propia imagen, ya que fue él quien la declaró muerta, un año antes. 

En la República del Olimpo, Keila convence a Hellas Petrakis, de su verdadera identidad. Acuerdan unir fuerzas, y Keila vuelve a Edén para llevar más tecnología zetánica, así como su fuerza de ataque personal. Antes de que Keila se marche, inserta un chip de tecnología de control mental en el cerebro de Hellas, para asegurarse de que permanezca leal.

Tras la marcha de Keila, Bjorn llega a la República del Olimpo y pregunta a Hellas Petrakis por la mujer que mató a Morgan Henry. Hellas niega tener conocimiento, y Bjorn no quiere presionar el tema ya que no quiere que la verdad salga a la luz. Durante la visita de Bjorn, Hellas le tiende una trampa a Bjorn con prostitutas marcianas y filma en secreto el encuentro para tener ventaja contra Bjorn. 

Los meses siguientes, Keila realiza ataques encubiertos a las instalaciones de los miembros del Consejo Terran. Keila coloca pruebas falsas, provocando que los miembros del Consejo Terrano se peleen entre ellos. Esto debilita el control del Consejo Terrano sobre el sistema solar. Finalmente, Keila dirige un exitoso ataque a las minas del Consejo Terrano en Marte. Después de esto, Keila revela que está viva y que su facción, la Alianza Humanista Marciana, ha regresado.  La Casa Blanca responde con bombardeos orbitales a los asentamientos marcianos. Esto fomenta el resentimiento hacia el Consejo Terrano entre la población marciana.

Un tiempo después, Keila lanza ataques coordinados por sorpresa contra las bases del Consejo Terrano en Marte. Los defensores del Consejo Terrano no están preparados para las tecnologías alienígenas zetanas, y Keila los derrota. Keila resulta herida durante la batalla por el Polo Norte. Por lo tanto, debe quedarse fuera de la batalla decisiva, el ataque a la base de Fobos del Consejo Terrano. 

Una colosal oleada de marcianos oprimidos, dirigidos por Melchior Dorevitch, se dirige hacia Fobos. Bjorn Muller no les deja conquistar la base para conseguir su independencia. En su lugar, redirige los propulsores de fusión de la base lunar de Fobos, poniéndola en curso de colisión con Marte. En el impacto, esto fundiría la superficie tanto de Fobos como de Marte, matando a todos en un instante.

Keila se despierta y ve lo que está sucediendo en una visión. A pesar de sus heridas, Keila se propone detener a su némesis, Bjorn, y se enfrenta a él cerca de los propulsores de Fobos. Bjorn le dispara dos veces y la da por muerta, y luego se va en su nave espacial. Sin embargo, Keila no muere por sus heridas, ya que la intervención divina del Verdadero Hacedor cura temporalmente sus heridas. El Verdadero Hacedor concede a Keila la fuerza suficiente para cambiar la dirección de los propulsores de fusión de Fobos. Esto redirige la Luna de Fobos hacia un curso de colisión con el Sol, lejos de la superficie marciana. Keila persigue a Bjorn, y ambos se estrellan en Marte, en la cima de la montaña Olympus Mons.

Bjorn sale de su nave espacial. Bjorn está gravemente herido, y la aparición de Keila le sorprende, ya que pensaba que la había matado momentos antes. Keila afirma que Bjorn está detenido por sus crímenes. Bjorn le pregunta qué sentido tiene eso, ya que ambos están muriendo en el desierto. Conmocionada, Keila se deja caer al suelo, con sus heridas anteriores. Bjorn le profesa su eterno amor no correspondido por Keila. Keila se muestra fría con Bjorn y le llama la atención por haberla secuestrado y obligado a convertirse en su esclava sexual. Con el corazón roto, Bjorn se tira por un acantilado. Lo hace para suicidarse y para asegurarse de que Keila no lo juzgue.

Unos días después, Keila se recupera de sus heridas y da un discurso en el que declara la independencia de Marte. Keila espera poder negociar un tratado de paz con el Consejo Terran, ya que no pueden invadir más Marte, al haber perdido la Luna de Fobos.

Sin embargo, el Consejo Terrano, dirigido por Joachim Muller, tiene otros planes. Tras la derrota contra los marcianos, los miembros del Consejo Terrano se unen y están dispuestos a devolver el golpe. Como han perdido la base lunar de Fobos, Joachim Muller ordena redirigir un asteroide gigante, el asteroide B600, para que choque con Marte. El Consejo Terrano envía un equipo de operaciones negras al asteroide B600. La misión es de alto secreto, y Joachim no está dispuesto a que su propio hermano, el Comandante Supremo Matthias Muller, conozca el plan. En su lugar, Joachim miente a Matthias y ordena a su flota que proteja el asteroide gigante de la interferencia marciana. Sabiendo que Matthias Muller es un hombre razonable, Keila envía una delegación para negociar con Matthias. Durante la negociación, uno de los agentes de Joachim asesina a Matthias. El agente hace creer que los marcianos están detrás del asesinato. 

Al quedarse sin opciones, Keila pide consejo a Rangda. Rangda le dice a Keila que utilice la tecnología zetánica para cambiar su apariencia a la de Alicia White. Además, Rangda instruye a Keila para que viaje por la Tierra y abra portales ocultos en pirámides repartidas por el planeta. 

Una oficial terrestre de alto rango, Hilda Muller, interroga a Keila, que se hace pasar por Alicia White. Hilda no se da cuenta de la artimaña de Keila, y se relacionan y beben vino juntas. Después, Hilda autoriza a Keila a entrar en la Tierra. Una vez en la Tierra, Keila se dispone a activar los portales de las pirámides, pero no parece ocurrir nada. Finalmente, las fuerzas de la Casa Rashid detienen a Keila por vandalismo. Esto es una bendición disfrazada, ya que creen que Keila es la prominente Alicia White. Los soldados llevan a Keila a una conferencia del Consejo Terran en la ciudad de Rashidium, para condenarla por sus crímenes. 

Mientras tanto, Hilda Muller se encuentra con Markus White y le habla de su sesión de bebida con su prima, Alicia. Markus le expone que "Alicia" debe ser una impostora, ya que la verdadera Alicia White es alérgica al alcohol. Juntos, acuden a la reunión para detener a la impostora, Keila Eisenstein. 

Keila, haciéndose pasar por Alicia White, se ha rodeado de los líderes de la facción del Consejo Terran. Keila aprovecha esta oportunidad de oro para masacrar a sus enemigos liberando un agente nervioso que había escondido en un diente falso. Una vez que los líderes del Consejo Terran han caído, Keila ordena el desvío del asteroide B600 hacia una colisión con el Sol. Después de esto, Keila observa la puesta de sol tras las lejanas pirámides resplandecientes, sintiéndose en paz con su inminente muerte. 

Hilda llega a la sala de reuniones e intenta forzar la puerta. Antes de que Hilda rompa la puerta, Keila observa una luz azul brillante mientras el portal a la Dimensión Divina se abre en la cima de la Pirámide de Keops. Una enorme horda de bestias xeno llega a través del portal. Las fuerzas xeno masacran y devoran a las desprevenidas fuerzas de seguridad de la Casa Rashid, y se acercan a Rashidium. Finalmente, Keila se encuentra cara a cara con Rangda, la malvada reina xeno, que Keila sólo ha visto en sus visiones. Rangda deja inconsciente a Keila y la lleva de vuelta al portal de la Dimensión Divina. 

Capítulo 2: Momentos desesperados

Hilda Muller, Markus White y un grupo de guardias de seguridad de la Casa Rashid salieron del ascensor del nivel superior de la Torre Rashidium. Se dirigieron a la sala donde se celebraba la sentencia de Keila Eisenstein haciéndose pasar por Alicia White.

Hilda Muller vio a Ibrahim Rashid a través de la puerta al final del pasillo. Ibrahim Rashid estaba regañando a la impostora Keila Eisenstein por haber destrozado la pirámide de Keops. Hilda Muller dio la señal de que la siguieran, y el grupo se dirigió hacia la sala. Alicia se dio cuenta de que se acercaban las tropas y saltó hacia Ibrahim Rashid. Una vez encima de él, le empujó la mano hacia un panel de control, para cerrar la puerta de la sala. Hilda se dio cuenta de que no había tiempo que perder, se precipitó hacia la puerta para entrar, pero llegó demasiado tarde.

La piel de Hilda se quemó al chocar con el campo de fuerza que protegía la puerta de cristal a prueba de balas que cerraba la sala. Había llegado demasiado tarde, y la loca de Alicia tenía como rehenes a los líderes del Consejo Terrano. Lo que Hilda vio a continuación la conmocionó a ella y a su equipo. Los líderes del Consejo Terrano se derrumbaron y "Alicia" se transformó en la infame Keila Eisenstein.

"¡Abran esas puertas ahora!" exclamó Hilda, y los guardias de seguridad pidieron refuerzos con el equipo adecuado. Hilda miró a Keila. Se dio cuenta de que Keila estaba activando la máquina de encriptación de sangre del Consejo Terrano. Esta máquina se utilizaba raramente, y Hilda no podía averiguar qué pretendía hacer la maldita terrorista con el dispositivo. Independientemente de lo que fuera, ¡no eran buenas noticias!

Hilda siguió estudiando a Keila. Keila había conseguido acceder a la máquina de encriptación de sangre, pero Hilda no sabría lo que había hecho Keila hasta que ella misma tuviera acceso a la máquina. Hilda observó, mientras Keila golpeaba los cráneos de los líderes inconscientes del Consejo Terran con una escultura de metal. Teniendo en cuenta la cantidad de materia cerebral que había en el suelo, parecía poco probable que pudieran resucitar a alguno de los líderes caídos. 

"Atravesaremos las puertas en 20 minutos", dijo uno de los soldados de Rashid. "Bien, asegúrate de llevar equipo de protección, ¡no sabemos qué gas ha soltado ahí dentro!", respondió Hilda. 

Hilda examinó la situación. Sería una pesadilla para las relaciones públicas explicar cómo Keila había accedido a una reunión del Consejo Terran y había asesinado a todos los líderes de las facciones. Existía el riesgo de posibles levantamientos entre la población civil, en el caos que seguiría. Este acontecimiento pondría en duda el poder del Consejo Terrano, por segunda vez en apenas un par de meses. 

Pero en la situación, también había una oportunidad para Hilda. Hilda había sospechado que Joachim Muller tenía algo que ver con el asesinato de su padre, Matthias Muller. A Hilda le faltaban las pruebas, y no iba a acusar al líder de su facción sin ninguna prueba que respaldara sus afirmaciones. Con Joachim Muller y Benjamin Muller muertos en el suelo, las cosas pintaban mejor para la posición de Hilda en la Casa Muller. Con los dos muertos, Hilda era la segunda en la línea de liderazgo después del tercer hijo de Joachim, Michael Muller. Michael Muller era un hombre de familia poco ambicioso al que no parecían importarle mucho el poder y la ambición. Hilda confiaba en poder persuadir a Michael para que le cediera su puesto, siempre y cuando pudiera vivir en la riqueza y la abundancia. 

Hilda detuvo sus planes de sucesión cuando una intensa luz azul apareció en el horizonte. La luz azul era tan intensa que la cegó temporalmente. Cuando Hilda recuperó la vista, vio algo que la impactó. Un portal azul se había abierto en la cima de la Gran Pirámide, y de él salió una enorme horda de especies alienígenas. 

Una fuerte migraña golpeó a Hilda, y el mundo se volvió borroso y dejó de tener sentido para ella. Esto se debía a que los invasores xenos habían traído tecnología zetana robada. Una parte de la tecnología zetana perturbó los microchips biónicos que Hilda tenía en su cerebro. Hilda podía oír una charla ininteligible en los transistores de los soldados. 

Hilda se dio cuenta de que sus microchips biónicos se habían roto porque ya no podía entender el árabe, el idioma de los soldados de la Casa Rashid. 

Afortunadamente, Hilda había aprendido algo de inglés utilizando su cerebro, y habló con el petrificado Markus White.

Hilda Muller, hablando con un firme acento alemán:

- Quédate cerca de mí, Markus. Estamos siendo atacados por formas de vida alienígena. 

Markus White:

- ¿Qué son esas cosas? Vamos a morir todos.

Hilda Muller: 

- No, no vamos a morir. El ejército llegará en breve y solucionará este lío. ¡Lucha para seguir vivo hasta entonces! 

Markus White:

- ¿Luchar con qué? No llevamos ningún arma.

Hilda Muller:

- ¡Los soldados de Rashid tendrán que darnos armas!

Hilda Muller intentó hablar con los soldados de Rashid para conseguir armas para ella y Markus. Esto no funcionó, ya que los soldados de Rashid sólo hablaban árabe, y estaban demasiado agitados como para tener algún sentido. 

De repente, Hilda oyó un grito atronador y se dio la vuelta. El grito había dispersado los cristales fortificados de la sala de juntas. Hilda estudió el origen del aullido. Una monstruosidad de dos metros de altura, de aspecto humanoide y con brillantes ojos morados. Varias bestias de tres metros de altura acompañaban a la monstruosidad.

Rangda, dejó inconsciente a Keila, la agarró y saltó fuera del edificio. Las otras bestias, sin embargo, atacaron.

Hilda tiró de Markus hacia el suelo, y así, salvó su vida cuando una bestia xeno saltó hacia ella. El soldado Rashid que estaba detrás de ellos no tuvo tanta suerte, y fue decapitado por la temible criatura. Los soldados Rashid, presas del pánico, dispararon hacia los xenos, pero con un efecto limitado. Los xenos tenían absorbentes de energía balísticos y una piel gruesa que era difícil de penetrar con las armas que llevaban los guardias. "¡Usen sus cuchillos de plasma!" gritó Hilda a los guardias de Rashid. Pero los guardias no la entendieron. En su lugar, entraron en pánico y los xenos los decapitaron uno a uno con sus afiladas garras. 

Hilda recogió el cuchillo de plasma de uno de los soldados caídos. Dio un salto y salvó a Markus White atravesando el cráneo de una bestia xeno con el cuchillo de plasma, matando a la bestia. Hilda arrastró a Markus hasta la sala de juntas donde los líderes del Consejo Terran muertos yacían en el suelo. Como estaban a gran altura, en la sala hacía mucho viento. Hilda y Markus corrieron hacia la ventana.

No había forma de salir. Oyeron rugir a los xenos que estaban detrás de ellos. Las bestias habían matado a los guardias de Rashid y habían dirigido su atención hacia Hilda y Markus.

Markus White:

- ¿Qué dices, Hilda? ¿Debemos acabar con nuestras vidas saltando desde el edificio, o prefieres ser comida de alienígenas?

Hilda Muller:

- Haz lo que te plazca. Yo soy un soldado; me quedaré a luchar. 

- ¡Al suelo! 

Hilda tiró a Markus al suelo y detrás de ellos llegó su salvación. Llegó en forma de un helicóptero de combate de la Casa Muller, que hizo volar en pedazos a los cuatro xenos restantes con sus cañones automáticos y cohetes. Hilda cogió la Tablilla de Encriptación de Sangre y subió a la aeronave. 

Hilda Muller:

- La ciudad está invadida de Aliens. Salgamos de aquí.

Piloto del helicóptero: 

- ¡Hilda! ¿Qué pasa con Joachim y Benjamin?

Hilda Muller:

- Están muertos más allá de la resurrección. Asesinados a sangre fría por Keila Eisenstein. ¡Ahora salgamos de aquí antes de que vuelvan esos monstruos! 

Piloto de helicóptero:

- ¡Jawohl Fräulein Muller!

Mientras el helicóptero abandonaba la ciudad de Rashidium, Hilda estudió la carnicería que la invasión xeno había causado en la ciudad. ¡Los refuerzos llegarían, pero era demasiado tarde para salvar a los habitantes de Rashidium de la destructiva invasión alienígena!

Capítulo 3: Hilda Muller seduce a Markus White

Hilda Muller estaba de vuelta en la relativa seguridad de su lujoso apartamento en la Torre Europeum, situada en Hansstadt. Miraba al agotado Markus White, que dormía en su sofá del salón. Aunque podría haberlo alojado en uno de los muchos apartamentos para invitados de la Torre Europeum, mantenerlo cerca era una decisión estratégica crucial.

Aunque dormir parecía ser una buena idea, para aliviar el estrés, Hilda no lo permitiría. La invasión xeno en la reunión del Consejo Terran en la ciudad de Rashidium había dejado a todas las facciones del Consejo Terran, sin líder. Había muchas oportunidades para que alguien con ambición avanzara en su propia posición. Hilda sabía que en la agitación que seguiría, habría muchos cuchillazos por venir. Hilda prefería ser la que sostuviera el cuchillo, que ser la receptora.

Desde el asesinato de su padre, Matthias Muller, unos meses antes, Hilda había visto disminuir su poder. La muerte de Matthias había puesto a Hilda fuera del alcance del liderazgo de la Casa Muller. Oficialmente, los rebeldes marcianos habían matado a Matías, pero Hilda nunca había creído en esa estratagema. Después de todo, ¿por qué iban los marcianos a enviar asesinos a por su padre, que era el más propenso a escuchar sus súplicas? En cambio, Hilda estaba segura de que era su primo Benjamin Muller quien estaba detrás del asesinato. Pero Hilda había guardado silencio. Habría sido arriesgado para ella acusar a Benjamin, el hijo del líder de la Casa Muller, Joachim Muller, sin ninguna prueba sólida. 

Pero ahora, tanto Joachim como Benjamin estaban muertos, y se abría el camino para que ella pudiera competir por el liderazgo. El hijo menor de Joachim, Michael Muller, sería el primero en la línea. Sin embargo, Hilda dudaba que Michael tuviera algún interés en el mando, ya que prefería vivir una vida cómoda y despreocupada en el lujo. 

Hilda necesitaría aliados para asegurar su reclamo, tanto en el interior como en el exterior. Hilda echó un vistazo al cuerpo sexy, semidesnudo, del dormido Markus White. Era el momento de combinar negocios y placer.

Hilda volvió a su dormitorio y se puso un vestido sexy. Hilda admiró su propio cuerpo en el espejo. Se sentía un poco extraña, ya que se veía a sí misma como la hija de su padre, una fuerte mujer militar y no como una seductora. Sin embargo, para jugar a la política, tenía que ser capaz de hacer ambas cosas. Hilda se roció con un potente perfume de feromonas y se acercó a Markus White. 

Hilda Muller:

- Markus, querido, despierta.

Markus White se despertó con un respingo y miró a Hilda con confusión antes de hablar:

- ¿Hilda? ¿Qué está pasando? ¿Dónde estoy?

Hilda tocó suavemente la cara de Markus y volvió a hablar.

- Así, así. Estás a salvo aquí conmigo en la Torre de Europeum.

Hilda sonrió seductoramente y esperó a que las feromonas influyeran en el cuerpo de Markus. Las feromonas funcionaron más lentamente de lo que Hilda había previsto debido al shock y a las circunstancias estresantes. Sin embargo, un rato después, ambos participaron en un prolongado trance sexual orgásmico. Una vez terminado el sexo, Hilda se quedó dormida en los brazos de Markus. Se sintió aliviada de la tensión sexual y se alegró de tener un aliado potencial para los próximos meses!

Capítulo 4: Metatrón encuentra una madre de alquiler para Sabina.

Metatron estaba viendo las noticias sobre la incursión masiva de especies alienígenas Xeno. Las lágrimas corrían por sus mejillas. "Oh, Keila, ¿qué has hecho?" Se dijo a sí mismo. Había apoyado la idea de Keila de tomar la apariencia de Alicia White, y matar a los líderes del Consejo Terran. Pero Keila nunca le había informado del plan de abrir portales y dejar que alienígenas gigantes devoradores de hombres atacaran la Tierra. Metatron vio imágenes de cadáveres desmembrados, y las imágenes siempre le perseguirían. No era la carnicería en sí lo que más le asustaba. Después de todo, el ataque del virus sintético del Consejo Terran a la ciudad de Pamshal en Marte unos años antes había generado imágenes similares. No, lo que aterrorizaba a Metatrón era que la humanidad ya no estaba en la cima de la cadena alimenticia. 

A Metatrón le preocupaba el futuro de la humanidad. Cuando los humanos mataban a otros humanos, Metatrón sabía que nuestra especie siempre sobreviviría. Pero con la carnicería causada por esta invasión alienígena, ¿quién sabía lo que depararía el futuro? 

Metatrón intentó contactar con Keila a través de la Tecnología Divina, pero sólo hubo estática. Esto no significaba nada, ya que la Tierra y el Edén estaban demasiado lejos para establecer una conexión con la tecnología. Sin embargo, a Metatrón le confirmó sus temores, que Keila había muerto entre las miles de víctimas mortales de la ciudad de Rashidium.

Metatron miró el calendario. Se levantó y visitó la bahía médica, donde el embrión congelado de dos meses de su futuro hijo y el de Keila estaba en animación suspendida. ¿Qué iba a hacer, ahora que Keila no estaba? 

Metatron sabía lo que quería, había querido formar una familia con Keila, pero su carácter fogoso le había impedido sentar la cabeza. Metatron había amado la naturaleza apasionada de Keila, aunque también era lo que les impedía tener el futuro que él soñaba. 

Metatron estudió los signos vitales del embrión, que estaba en animación suspendida, y no había cambiado desde su último examen. Según el escáner de ADN, el feto tenía una genética excelente de grado A. Martin estudió la simulación, basada en el ADN del feto, que mostraba el aspecto de Sabina a diferentes edades. Se parecería mucho a su madre, Keila, y esto hizo que Metatron la echara aún más de menos.

Metatron se levantó de su estado de autocompasión. Keila se había ido, pero a través de su hija, Sabina, podía seguir viviendo. Tenía que seguir viviendo, ¿por qué si no le había dado un nombre a ese pequeño trozo de material genético? Pero Metatron no quería cultivar el feto en un útero sintético. No quería crear una copia de sí mismo, así que necesitaba una madre de alquiler. Llamaron a la puerta y una de las empleadas edenitas de Metatron, Melissa, entró en la habitación. 

Melissa miró a Metatron con preocupación y le habló:

- Maestro Metatrón, ¿lleva dos días sin comer? Estoy preocupada por usted.

Metatron trató de forzar una sonrisa, pero fracasó, y sus ojos llorosos lo delataron:

- Estoy bien. Pero no tengo hambre.

Melissa:

- Vamos, Metatrón. Ya has admitido que eres humano y no un ángel. Todos los humanos necesitan apoyo de vez en cuando. Déjame ser tu pilar de apoyo por una vez, como lo has sido para mí tantas veces.

Metatron estudió a Melissa. Tenía una apariencia edenita bastante sencilla, pero su corazón era puro como el oro. Como Melissa no había optado por quitarse el chip "humano" de Tecnología Divina, él podía ver todos sus pensamientos. ¿Podría pedirle que hiciera lo que él quería? Podía ordenarlo, pero Metatron no creía en forzar a la gente a menos que fuera necesario para el bien común. Para él era vital encontrar una madre de alquiler para dar vida a Sabina, pero no podía justificarlo con el bien común. Metatron decidió que podía pedirle un favor y habló:

- Hay algo que podrías hacer por mí, algo mucho más importante que traerme el almuerzo.

Melissa lo miró con una sonrisa tranquilizadora:

- Metatron, no tienes que ser tímido conmigo. Sólo tienes que decírmelo y estaré encantada de ayudarte.

Metatrón:

- Gracias, Melissa. Estoy deprimido por la muerte de Keila. 

Melissa:

- ¿La señora Keila ha muerto? Eso es terrible. ¿Estás seguro?

Metatron: 

- Estoy tan seguro como puedo estarlo. 

- Pero ahí es donde entras tú. Quiero que des a luz a la hija mía y de Keila.

Melissa: 

- ¿Pero ella está muerta? ¿Cómo puede una mujer dar a luz al hijo de otra mujer?

Metatron:

- Puedo explicarte la ciencia más tarde. ¿Es algo que te interesa?

Melissa:

- Me honraría llevar el hijo de ti y de Keila, que será el Mesías de nuestro pueblo.

Metatrón:

- Gracias, Melissa. 

- Quédate aquí, en la sala médica, y te explicaré más detalladamente el procedimiento antes de llevarlo a cabo. 

Dicho esto, Metatrón le dio a Melissa una explicación científica del procedimiento. Melissa, siendo una edenita, no entendía de ciencia, pero no importaba, y pronto estaba embarazada del hijo de Metatrón y Keila.

Capítulo 5: Insatisfacción en la victoria.

Melchor Dorevitch estaba en el palacio presidencial de la República del Olimpo. Estudiaba un mapa político de Marte. A pesar de haber obtenido una victoria total, y de que los enemigos restantes le pedían la paz, no estaba contento. De hecho, estaba profundamente insatisfecho. 

El problema de Melchor era que Keila recibía todo el crédito por la victoria marciana, mientras que su contribución no era reconocida. Así, el poder temporal que Keila le concedió antes de partir en su misión a la Tierra estaba ahora en entredicho. Había muchos otros aspirantes al liderazgo, tanto en Marte como en la República del Olimpo. La República del Olimpo era una república de iure y se celebrarían elecciones para sustituir a Hellas Petrakis, que había caído en la guerra. 

Pero Melchor no iba a renunciar a su poder. No viviría para servir a un marciano o, peor aún, para volver al Edén, gobernado por ese pelele de Metatrón. Melchor había probado la sensación embriagadora del poder absoluto, y nunca renunciaría a él. ¿Y por qué iba a hacerlo?

Melchor se acercó a un espejo y estudió su rostro. Tenía una gran cicatriz en el lado derecho de la cara y le faltaba el oído externo. El tinnitus de Melchior no dejaba de sonar, y su constante migraña le hacía los días miserables. Los médicos de Melchior le habían ofrecido una terapia genética avanzada para curar sus heridas, pero Melchior había rechazado el tratamiento. Sus heridas le hacían ser quien era, y alimentaban su rabia y su ambición. 

Melchior Dorevitch se consideraba el verdadero héroe de Marte. El general que había resistido a pesar del inmenso dolor, para conducir a sus tropas hacia la decisiva victoria final contra el Consejo Terrano. Mientras tanto, la supuesta heroína, Keila Eisenstein, no participó en la batalla final y luego reclamó toda la gloria. Melchior no creía que Keila hubiera evitado que Bjorn Muller estrellara Fobos contra la superficie marciana. Todo eran mentiras y engaños.

Melchior se decidió, no se esforzaría por gobernar siendo popular, gobernaría a través del miedo. El microchip de "Dios" implantado a Melchior le permitía aterrorizar a sus súbditos y oponentes. 

Melchior apretó el puño y vio con alegría cómo mataba a sus oponentes, uno a uno, utilizando los poderes de la Tecnología Divina Zetánica. Tras asesinar a los últimos aspirantes a la presidencia, se rió maliciosamente. Después de eso, convocó a unas cuantas cortesanas para satisfacer brutalmente sus otras necesidades.

Capítulo 6: Un desagradable despertar. 

Keila se despertó después de lo que le pareció una vida. Estaba de pie y, a pesar del dolor de sus piernas, no podía caer al suelo. Un campo de fuerza invisible la encapsulaba, impidiéndole moverse en absoluto, excepto los ojos. Miró alrededor de la habitación y vio una superficie reflectante en la que se veía su reflejo. Lo que vio la sorprendió. 

Los ojos de Keila brillaban en color púrpura y la textura de su piel había cambiado por completo. Tenía la piel arrugada como la de un centenario y gruesa y gris como la de un reptil. Le dolía el cuerpo, sobre todo las piernas, que le ardían de ácido láctico. Keila oyó que se abría una puerta, y las cosas no mejoraban cuando el híbrido xeno-zetano Rangda entró en la habitación.  

Rangda:

- ¡¡Hee-Hee-Hee-Hee!! Por fin nos conocemos. Pido disculpas por la falta de presentación formal en la Tierra, ¡pero tenía poco tiempo para esas estratagemas!

Keila: 

- Discúlpate por haberme hecho prisionera en su lugar. ¡He abierto los portales de la pirámide de Keops como me has pedido! ¿Cuánto tiempo llevo aquí?

Rangda: 

- Todavía no eres una prisionera. Te he detenido para asegurarme de que no eres un peligro para ti o para los demás. ¡Aunque debo admitir que puede que hayas superado tu utilidad!

- En cuanto al tiempo transcurrido desde que caíste inconsciente, no mucho.

- El cambio en tu aspecto físico es un efecto secundario del ritual que utilicé para absorber tus poderes psiónicos en el Cristal Zeto corrupto.

- Pero no te preocupes; ni el envejecimiento ni el ritual te matarán aquí en la Dimensión Divina. A no ser que yo pretenda que eso ocurra. 

Keila: 

- ¿De qué estás hablando, criatura horrible y malvada? Yo te he ayudado. Si vas a matarme, ¡hazlo ahora en lugar de alargar las cosas!

Rangda: 

- ¡No! Eso no va a suceder. Verás, te necesito. El ritual que potencia mis cristales oscuros mata a los zetanos directamente. Pero como eres un híbrido humano-zetano, puedo drenar continuamente tu energía sin matarte. 

Keila: 

- Entonces, ¿qué quieres?

Rangda: 

- Bueno, para empezar, quiero vengarme de mi madre acabando con la especie zetana que la traicionó.

- Pero, en última instancia, quiero lo que los zetanos se esforzaron por conseguir, pero nunca pudieron hacerlo. Quiero alcanzar la divinidad; ¡quiero sustituir al Verdadero Hacedor como deidad todopoderosa del universo!

Keila:

- ¡¿El Verdadero Hacedor?! ¡Eso es una locura! ¿Cómo puedes conseguirlo?

Rangda: 

- Ya lo verás, dulce hermana, ya lo verás. Pero por ahora, ¡es hora de que duermas!

Tras decir esto, Rangda fulminó a Keila con una potente ráfaga psiónica que la dejó inconsciente. Después de eso, realizó el ritual con los Cristales Zeto corruptos, que irradiaban oscuridad, para drenar aún más el cuerpo de Keila. Rangda estudió cómo el cuerpo de Keila se retorcía, y Rangda soltó una carcajada retorcida y diabólicar.

Capítulo 7: Melchor vuelve su mirada al Edén.

Melchior Dorevitch celebraba su aplastante victoria en las elecciones de la República del Olimpo. El hecho de que todos los demás contendientes hubieran muerto misteriosamente días antes de las elecciones no le preocupaba. La función de interruptor de muerte en los niveles inferiores de los microchips de Tecnología Divina no era de dominio público. Incluso si lo fuera, ¿quién sería tan tonto como para enfrentarse a él en la República del Olimpo?

Melchor estudió un mapa político de Marte. Estaba muy fragmentado, con cientos de facciones. Aunque la República del Olimpo era la nación más poderosa de Marte, sólo controlaba el 5% de la superficie marciana. La miríada de pequeños países en Marte había sido una estrategia del Consejo Terran para mantener a los marcianos divididos y hacerlos fáciles de gobernar. Keila Eisenstein había unido a los marcianos. Equipados con tecnología zetánica, habían hecho huir a sus anteriores amos terran. Pero con Keila desaparecida, los marcianos se habían vuelto unos contra otros, y la situación en Marte era peor que nunca.

Los marcianos necesitaban un líder fuerte que los uniera. Melchor estaba seguro de que la providencia quería que él fuera ese líder. Convocó a su hermano Dov Dorevitch para discutir su estrategia. 

Dov llegó al despacho de Melchior en el palacio presidencial de la República del Olimpo. Melchor estudió a su hermano con un desprecio bien escondido. Dov, a pesar de ser más joven que Melchior, parecía mayor debido a su barriga cervecera, su hábito de fumar y su estilo de vida poco saludable. Aunque a Melchior le disgustaba la falta de disciplina de su hermano, necesitaba aliados leales, ¡y nadie era un aliado más fiable que su hermano menor!

Melchior sonrió y se dirigió a Dov:

- Bienvenido a Marte y a la República del Olimpo, querido hermano. Espero que tu viaje desde el Edén haya sido cómodo. 

Dov:

- No puedo quejarme. Desde que murió Abraham Goldstein, he perdido el destino en la sociedad edenita. Pero hubiera preferido viajar cómodamente en un portaaviones civil, antes que en una nave militar.

Melchor: 

- Bueno, todo el transporte público ha terminado debido a la guerra. Pero estate tranquilo, la paz con los terranos llegará cualquier día. Tienen problemas más importantes de los que preocuparse. 

Dov:

- Sí. No sé cómo lo hizo Keila, pero liberar a esos alienígenas sobre los desprevenidos habitantes de la Tierra fue tanto un golpe de genio como un aterrador acto de maldad. 

Melchor:

- Sí, aunque estaba loca con sus visiones, aun así reunió a todo el mundo y consiguió hacer las cosas.

- Ahora quiero seguir sus pasos. 

Dov:

- He oído que estás progresando bien. Enhorabuena por tu victoria en las "elecciones".

Melchor: 

- ¡Yo no he amañado las elecciones!

Dov:

- Pero fue muy conveniente que todos tus competidores murieran, el día antes de las elecciones...

Melchior: 

- Sí, lo fue. ¡Alabado sea Yahvé por intervenir y ayudarme, cuando los marcianos no podían comprender que yo era el candidato adecuado!

Dov: 

- ¡A mí me parece más bien un interruptor de muerte de la tecnología divina! ¿Cómo lo lograste? Creía que Keila te había dado un chip de Ángel. 

Melchor: 

- No, me dio un chip de Dios, para que pudiera dirigir el ataque a la base de Fobos. Debió olvidarse de ello, porque nunca lo mencionó cuando se dirigió a la Tierra para infiltrarse en el Consejo Terrano.

- Sea cual sea el motivo, fue una afortunada coincidencia, y como no creo en las coincidencias. ¡Debe haber sido la voluntad divina!

Dov: 

- Ya veo. Entonces, ¿por qué me has convocado? Dudo que fuera para ponernos al día.

Melchor: 

- Te necesito. Juntos podemos cumplir las visiones del gran maestro Abraham, pero a una escala mucho mayor. Juntos podemos gobernar Marte como sus legítimos reyes-dioses. 

Dov: 

- Pero, ¿no prometiste lealtad a Keila después de que derrocara y matara a Abraham? 

Melchor:

- Sí, pero uno nunca debe dejar que la ideología se interponga en el camino de la oportunidad. Ahora que Keila se ha ido, la oportunidad es nuestra. 

- Necesito llevar el ejército de la República del Olimpo al Edén para enfrentarme a Metatron y hacer que nos entregue las tecnologías zetanas. 

- Necesito que te quedes aquí y gobiernes en mi lugar. 

Dov: 

- Será un honor ayudarte, hermano mío. He soñado con difundir el dogma religioso de Abraham a los desdichados incrédulos de Marte.

Melchor:

- Bien. Conéctate a esa unidad médica. Te quitará el chip humano y lo sustituirá por un chip divino.

Dov: 

- ¿Vas a ponerme al mismo nivel que tú? No debería haber dos chips de Dios gobernando la misma nación.

Melchor:

- ¿Cómo voy a esperar que gobiernes en mi lugar, si no estás equipado con el nivel más alto de la tecnología zetana? Necesito que seas capaz de matar a los disidentes con tu mente. ¡Ahora lárgate, antes de que cambie de opinión!

Melchior observó a Dov mientras entraba en la unidad médica. Le complacía que Dov hubiera visto las cosas a su manera y accediera a ayudarle a hacer lo correcto. Dov seguiría siendo leal, y si no lo hacía, el gordo bastardo sufriría tanto que se arrepentiría de haber nacido. Complacido con la situación, Melchor llamó a sus generales y ordenó que la flota viajara a Edén.

Capítulo 8: Metatron confía en Melissa.

Metatrón estudió el Edén a través de las ventanas de la zona de recepción del Centro de Control Divino. Había estado ocupado modernizando Edén y albergando la afluencia de refugiados que habían llegado a causa de la guerra y los disturbios generalizados en el sistema solar. Aunque Metatron no había proclamado que Edén fuera un refugio, no rechazaba a las personas desesperadas que llegaban a él. Como resultado, la población había aumentado de 8.000 a más de 20.000 personas. 

El aumento de la población había causado varios problemas. Metatron había intentado resolver estos problemas manteniendo separados a los edenitas originales y a los recién llegados. Como el Edén tenía una superficie de más de 20.000 kilómetros cuadrados y unas condiciones perfectas para la agricultura, era fácil albergar y alimentar a todos. Sin embargo, el problema seguía siendo que Metatron tendría que integrar a los refugiados en la sociedad edenita. 

Metatron se recostó en un cómodo sillón. Oh, ¡cómo echaba de menos a Keila y el sueño de verdad! Al haber sido criado en el programa de ángeles de Abraham, Metatrón nunca había conocido el sueño real durante los primeros 120 años de su vida. Metatrón sólo había experimentado el sueño acelerado o el sueño prolongado estando criogenizado. En ninguno de esos estados de sueño había experimentado sueños. Cuando Keila mató a Abraham y liberó a Metatrón, por fin experimentó los sueños. 

Ahora que Keila se había ido, Metatrón había vuelto a dormir en la cápsula de sueño acelerado. Esto se debía a su naturaleza abnegada. Metatrón se sentía culpable de dormir cuando los edenitas lo necesitaban. Pero ahora, Metatrón estaba en su punto de ruptura. La falta de sueños había deteriorado su alma, y se sentía como cuando era esclavo de la voluntad de Abraham. Se sentía más como una máquina que como un humano. 

Metatrón se dio cuenta de que necesitaba dormir y soñar, para recuperar la cordura. Pero el problema era que había olvidado cómo dormir. Metatrón se sentía agotado, pero su cuerpo seguía con demasiada energía para conciliar el sueño. Metatrón se dio cuenta de lo que tenía que hacer. Se sentía culpable por ello, pero tenía que hacerlo de todos modos por su propia cordura. 

Metatron convocó a Melissa, la madre de alquiler que estaba embarazada de su hijo y del de Keila.

Melissa estudió a Metatron. No tenía buen aspecto, y parecía mucho más viejo y agobiado que de costumbre, aunque mucho más joven que su edad real. Tentativamente, se acercó a él y habló:

- Maestro Metatrón. Usted me convocó. ¿Va todo bien?

Metatron trató de sonreír, pero no lo hizo y, en su lugar, respondió con un tono sombrío:

- Mi estado ya no es tan importante. Lo más importante es, ¿cómo están las cosas contigo?

Melissa:

- No digas eso. Eres importante para todos nosotros. Si no fuera por tus incansables esfuerzos, el Edén se derrumbaría y todos pereceríamos.

Metatrón:

- Ese es el núcleo de mis problemas. Que he sido demasiado abnegado y he renunciado a lo que quiero. 

Melissa:

- Entonces, ¿qué es lo que quieres?

Metatrón: 

- Quiero tener deseos humanos. Impulsos humanos para el bien y el mal. 

- Abraham me crió para que le sirviera, y lo hice durante más de un siglo. Ayudé a un loco villano que hacía actos malvados, porque no conocía otra cosa. Entonces Keila me liberó, y empecé a sentir sentimientos humanos. Pero ahora ella se ha ido, y vuelvo a ser un siervo sin alma. Intentando compensar mis malas acciones sirviendo a los edenitas.

Melissa se sonrojó y luego tartamudeó:

- ¿Es esta tu forma de decirme que quieres acostarte conmigo?

Metatron: 

- No. Busco algo mucho más crítico. Necesito dormir el sueño natural para poder soñar de nuevo. 

- Nunca he dormido el sueño natural por mi cuenta, así que necesito que duermas a mi lado.

Melissa: 

- Sería un honor para mí dormir en su cama, Maestro Metatrón. 

Metatrón: 

- Gracias, Melissa.

- No hace falta que me llames Maestro. Tú y yo somos amigos e iguales, nos ayudamos mutuamente en momentos de necesidad. 

- Vamos a mi dormitorio, estoy agotado. 

Metatron y Melissa se dirigieron al dormitorio de Metatron, y en el abrazo de ella, él se quedó inmediatamente dormido. Metatron no tuvo los sueños que deseaba, ya que sus sueños lo atormentaban.
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